
Periodistas chilenos: El reto de formar profesionales autónomos 
e independientes 
Mediante una encuesta nacional que se aplicó a los periodistas y editores, que fue complementada con entrevistas en 

profundidad y discusiones grupales, se quiso medir e interpretar la percepción que tienen los profesionales respecto 

de su autonomía e independencia, así como la importancia que le atribuyen a estos valores. Se constató una grave 

dosis de inseguridad y de conformismo, en desmedro de valores que se consideran fundamentales. El impacto de 

estos resultados en las prioridades educativas de los futuros periodistas es claro: se necesita formar profesionales 

que sepan valorar su autonomía y que estén preparados para hacerse personalmente responsables de su desempeño. 
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Esta investigación del año 2000-2001 se propone responder preguntas sobre los niveles de autonomía e independencia de 

los periodistas chilenos. La inquietud que dio origen al estudio son las persistentes críticas desde la academia y la opinión 

pública a la calidad del trabajo periodístico. Se acusa a los periodistas de ser sobre todo pasivos, superficiales, faltos de 

creatividad y faltos de independencia. En una encuesta nacional del año 20012, que utilizó un listado de 15 profesiones 

para medir su confiabilidad, los periodistas son calificados como los profesionales menos confiables de la sociedad 

chilena. 

Desde que Chile volvió a la democracia, en 1990, los periodistas reiteradamente han atribuido sus debilidades 

esencialmente a dos razones: 1) a la experiencia pasada de censura y autocensura impuestas por 17 años de régimen 

militar entre 1973 y 1989, y 2) a la lógica de libre mercado imperante hoy, que dictaría las normas con que operan las 

empresas periodísticas. 

Sin negar la posibilidad de que aquella experiencia y el mercado condicionan en cierta medida el actual quehacer 

periodístico chileno, este estudio se sustenta en la hipótesis de que las debilidades de que se acusa a los periodistas 

chilenos pueden tener su origen en razones adicionales, y tal vez anteriores, a la represión vía censura o autocensura, y 

que un entorno de libre mercado probablemente esté potenciando estas falencias en vez de estarlas necesariamente 

creando. Se parte entonces de la base de que era necesario poner a prueba un discurso que a ratos aparece como incapaz 

de explicar desde nuevas perspectivas la persistencia de las debilidades del periodismo chileno. 

Por eso, el foco de la atención se orienta en este proyecto hacia la persona del periodista. La presente investigación se 

sustenta en la premisa de que el trabajo periodístico de calidad exige de él una disposición y capacidad personal para 

regirse por los estándares o principios de acción que su profesión le propone a través de la doctrina ética y de la 

jurisprudencia acumulada en relación con el quehacer periodístico. Se centra por tanto en los ámbitos de responsabilidad 

personal del profesional. Sin desconocer las influencias del contexto social y de las políticas del propio medio y legales, a 

las cuales necesariamente debe adaptarse, lo cierto es que el profesional debe preservar y desarrollar espacios de 

autonomía e independencia que se hacen exigibles para cumplir con el fin del trabajo periodístico. 

Como formadores de actuales y futuros periodistas, este ámbito de la disposición y exigencia personal nos debe preocupar 

especialmente. Desde la academia no nos es posible cambiar globalmente los sistemas de comunicaciones o las políticas 

de las empresas periodísticas. Pero sí podemos contribuir a que aquéllos se vayan adecuando gradualmente a los 

requerimientos de un periodismo de calidad a través de la formación de periodistas que no sólo conozcan y aprecien los 

principios o valores de su profesión, sino que también estén dispuestos a comprometerse activamente con su defensa y 
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aplicación al momento de hacer periodismo. Desde esta perspectiva, se considera relevante para el perfeccionamiento de 

la educación profesional conocer el actual compromiso de los periodistas chilenos con dos valores o principios centrales 

del ejercicio periodístico: la autonomía y la independencia. 

Ante la falta de evidencia empírica en Chile sobre los grados de autonomía e independencia de sus periodistas y de los 

factores que inciden sobre ello, la intención de este estudio ha sido proveer esa información cuantitativa y aportar una 

interpretación cualitativa de los hallazgos estadísticos. La investigación de carácter descriptivo se basa en una encuesta 

nacional aplicada a editores y periodistas chilenos que al momento del estudio estuvieran trabajando con régimen de 

jornada completa o media jornada en prensa escrita, radio o televisión. Dividido en cuatro partes, el instrumento –

diseñado especialmente para este proyecto– mide la importancia atribuida por los encuestados a valores de la profesión 

vinculados a la autonomía y la independencia, y luego la percepción que editores y periodistas tienen de la importancia 

que los dueños o directivos de los medios de comunicación atribuyen a esos mismos valores. Además se pregunta acerca 

del uso de ciertas prácticas periodísticas que denotan autonomía y se indaga los niveles de resistencia a las presiones que 

comúnmente se ejercen sobre los editores y periodistas desde diversos ámbitos. Se pregunta también sobre rasgos 

personales que caracterizan a los editores y periodistas chilenos, y en su última parte la encuesta aborda el tema de la 

atribución de responsabilidades por las faltas de autonomía e independencia en el periodismo nacional. Con el fin de 

proveer más que mera información estadística, conocidos los resultados de la encuesta se busca con editores y periodistas 

explicaciones cualitativas a los hallazgos centrales del estudio empírico. 

La investigación deja en evidencia la significativa brecha que existe entre los valores considerados importantes para el 

periodismo por los editores y periodistas, y aquellos que ellos perciben como los de mayor relevancia para los dueños y 

directivos de los medios de comunicación. Adicionalmente, el estudio muestra los altos niveles de adaptación de los 

editores y periodistas chilenos a las rutinas periodísticas y a las reglas que perciben como impuestas por los medios, con 

frecuencia en abierta contradicción con los valores que ellos estiman más importantes para el trabajo periodístico. En el 

contexto de este estudio, se entiende que las rutinas periodísticas han adquirido un carácter de costumbre o práctica con 

frecuencia viciada por carecer de un razonamiento personal, de un cuestionamiento y de una opción personal por ellas. 

Los rasgos personales que seleccionan como más característicos de los editores y periodistas chilenos tampoco 

contribuyen al desarrollo o fortalecimiento de la autonomía y la independencia. Sin embargo, los encuestados demuestran 

tener conciencia de que sus debilidades, especialmente su conformismo con rutinas periodísticas y su falta de audacia, 

están atentando contra los valores de la profesión y la calidad del trabajo periodístico. 

Muchas de las críticas que los académicos y la opinión pública formulan hacia los periodistas chilenos se validan 

empíricamente con este estudio. Sintetizando en una sola frase, la investigación revela un bajo nivel de compromiso de 

los editores y periodistas chilenos con la autonomía y la independencia, atribuido por ellos mismos especialmente a un 

espíritu conformista y a un grado importante de inseguridad personal de estos profesionales. 

Los encuestados conocen y aprecian los valores o principios de acción importantes para el periodismo, pero no asumen el 

compromiso de defenderlos en la práctica. Esta realidad detectada en el estudio debe interpelar a quienes estamos 

comprometidos en la educación de los actuales y futuros periodistas. Las falencias del periodismo chileno están 

mostrando que, más que la especialización técnica y práctica de los profesionales, se está requiriendo urgentemente la 

formación de personalidades autónomas y que valoren ser libres y consecuentes. Se necesita educar a individuos capaces 

y dispuestos a defender y poner en práctica los valores periodísticos y que estén decididos a hacerse personalmente 

responsables de su trabajo profesional. 

  

La autonomía del periodista como actitud deseable y posible 

Este trabajo parte de la premisa que el periodismo de calidad –aquel capaz de satisfacer el derecho humano a la 

información3– se define por su condición de inteligente y atractivo. Un periodismo inteligente provee de información 



veraz, rigurosa y útil sobre materias del ámbito público de relevancia o de interés para el receptor. El que sea atractivo 

apunta a que denote creatividad y que sus mensajes sean perfectamente comprensibles para su público específico. La 

creciente complejidad de las sociedades contemporáneas y el flujo incesante de información están haciendo cada vez más 

necesario un periodismo que contribuya a que el individuo efectivamente conozca y entienda su entorno, que lo ayude a 

desenvolverse adecuadamente en él y lo motive a comprometerse con el bien común. El periodismo está obligado 

moralmente –por todas las garantías que reclama– a satisfacer esa necesidad de información universalmente reconocida, y 

protegida con el derecho a la información formulado en la Declaración de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 

de 1948. Asumir como periodistas el deber de satisfacer esa necesidad, y en consecuencia ese derecho, significa 

contribuir a dignificar a la persona incrementando su capacidad de autodeterminación –su libertad para evaluar, enjuiciar 

y tomar decisiones informadas– y a la vez contribuir a su inserción social, todo lo cual debiera redundar en personas más 

plenas, en mayor bien común y más paz. 

El cumplimiento de las exigencias de calidad del periodismo mencionadas aquí requiere del manejo adecuado de las 

tensiones que necesariamente surgen desde el momento en que el periodista ejerce esta profesión liberal dentro de una 

empresa periodística, que aparte de buscar influir en el desarrollo social a través del desempeño informativo, quiere y 

necesita ser rentable. 

Que las oportunidades prevalezcan por sobre las dificultades propias de esta tensión entre la libertad del periodista y las 

aspiraciones del medio periodístico depende en gran medida de la existencia de un proyecto medial que sirva de marco de 

referencia y que genere un diálogo entre todos, pero que también garantice espacios de autonomía y la independencia 

que los periodistas requieren para el adecuado ejercicio de su profesión. De esta manera, en vez de generar ruptura, las 

polaridades debieran engendrar el dinamismo necesario para que el proyecto medial se concrete. 

Por lo tanto, si en un contexto renuente a enfrentar situaciones de conflicto se opta por erradicar o eludir las polaridades 

entre quienes manejan el ámbito empresarial y los periodistas en vez de asumirlas y manejarlas, se despoja al medio de 

comunicación de una dinámica deseable. En un intento por eliminar esa tensión, y a falta muchas veces de un proyecto 

referencial y de instancias de diálogo, los editores y periodistas tienden con frecuencia a someterse a las exigencias 

impuestas por la empresa periodística aún sacrificando exigencias éticas de su profesión y claudicando a sus espacios de 

autonomía y a su independencia. En estas circunstancias, editor y periodista se limitan a cumplir órdenes, razón por la 

cual tampoco asumen una responsabilidad personal por su trabajo. 

Para agravar aún más las cosas, esta actitud de resignación dentro de la empresa se comienza a proyectar muy luego 

también hacia las relaciones que los editores y periodistas establecen fuera del medio de comunicación. La toma de 

decisiones periodísticas, sobre todo aquellas relativas a la selección y jerarquización de las noticias, comienza a ser 

traspasada a las fuentes, a los avisadores, al público, quienes no se orientan en criterios periodísticos, sino 

fundamentalmente en intereses o necesidades personales4. Se deteriora así el ejercicio de un periodismo socialmente 

trascendente, porque se renuncia a la responsabilidad de decidir con independencia y sobre la base de criterios 

profesionales una pauta orientada a satisfacer las necesidades informativas del individuo y de la comunidad; una pauta 

que distinga aquello que es importante para muchos de lo que sólo interesa a algunos, y que claramente privilegie lo 

primero5. 

Por lo tanto, la recuperación del periodismo como una actividad de importancia para la persona y para la sociedad pasa 

por que los periodistas asuman una responsabilidad personal por su trabajo, lo cual implica necesariamente recuperar (si 

es que los han perdido) y hacerse cargo de sus espacios de autonomía y de independencia, tanto dentro del medio de 

comunicación como en su relación con agentes externos al medio. Sin embargo, no es éste un desafío que los editores y 

periodistas puedan lograr solos. Implica, además, y por el bien de todos, una disposición de las empresas periodísticas y 

de la sociedad de permitir, valorary promover la existencia de profesionales autónomos e independientes. Autonomía se 

define aquí como la capacidad y voluntad de los editores y periodistas de desarrollar y hacer uso de su libertad personal 



al momento de tomar decisiones que beneficien su trabajo periodístico, y asumir una responsabilidad personal por las 

decisiones tomadas. Por independencia se entiende la capacidad y voluntad de resistir presiones o influencias orientadas 

a persuadir a editores y periodistas a tomar decisiones que impliquen un abandono de los criterios y estándares de la 

profesión en desmedro del trabajo periodístico. 

Las investigaciones en distintas latitudes que buscan las causas de la pérdida de autonomía e independencia de los 

editores y periodistas se han centrado mayoritariamente en las acciones de los propietarios y ejecutivos de los medios de 

comunicación y su posible impacto sobre el quehacer periodístico al filtrar las aspiraciones económicas y editoriales a la 

sala de prensa a través de la cultura corporativa6. Las menos se han detenido a considerar a los periodistas como parte 

del problema, y que por eso también deben ser llamados a asumir un rol activo en su resolución. La consecuencia más 

seria de esta omisión académica ha sido la difusión de la imagen del periodista como la víctima de un sistema alienante y 

determinista, y se ha dejado de exigirle la cuota de responsabilidad que le cabe en el resguardo de su propia dignidad y 

de la trascendencia social de su profesión. 

Desde una aproximación filosófica, en vez de empírica, el filósofo de las comunicaciones John Merrill hace un análisis de 

la pérdida de libertad de los periodistas y de su homogeneización con la masa dentro de la maquinaria periodística. Pero 

también los desafía a recuperar la libertad personal, porque asegura que «la autonomía periodística es el valor más alto, 

y la persona que se somete a un determinismo externo se cede a sí misma, pierde su propia esencia y autenticidad».7 Aún 

reconociendo las dificultades del reto que plantea, subraya que el éxito en esta lucha por la propia libertad es una 

responsabilidad personal, y que el grado de autonomía que el periodista logra está determinado fundamentalmente por su 

filosofía personal, sus actitudes y su personalidad. 

Que la actitud de autonomía de la que habla Merrill es posible, aunque aparentemente es vocación de minorías, queda de 

manifiesto en investigaciones (la mayoría norteamericanas) que han procurado describir el perfil de los periodistas.8 Esos 

trabajos han aportado tipificaciones que los clasifican, entre otros, como neutrales o participativos, difusores o 

intérpretes, pragmáticos o serviles, pasivos o activos. Las diferencias radican precisamente en el grado de compromiso 

personal de los periodistas con el trabajo que realizan, en el uso de su autonomía. 

En Chile, el país en que se realiza el presente estudio, no existen investigaciones empíricas como las que se acaban de 

mencionar. Tampoco se ha hecho algún trabajo previo a éste relacionado estrictamente con la autonomía e 

independencia de los periodistas. Pero se han ido acumulando algunos proyectos académicos cualitativos y cuantitativos 

que, a pesar de carecer muchas veces de un acucioso rigor científico, aportan valiosa información sobre los rasgos que 

caracterizan a los periodistas chilenos.9 

En reiteradas oportunidades esas descripciones coinciden con las tipificaciones señaladas antes. Vistos en conjunto, los 

estudios muestran un predominio en las salas de prensa del país de los periodistas que corresponderían a aquellos 

tipificados en los estudios extranjeros como neutrales, pasivos, difusores o serviles. Sin embargo, también dan cuenta, 

aunque se trata de casos excepcionales, de periodistas del otro tipo: pragmáticos, participativos, activos. Todas las 

investigaciones se refieren además, de una u otra forma, a una persistente percepción de amenaza a la autonomía e 

independencia de los periodistas chilenos. Sienten que claudican a las presiones de las fuentes (especialmente de las 

fuentes oficiales), de los avisadores, de los dueños y ejecutivos de los medios en que trabajan. 

Por tanto, la falta de libertad personal no es una percepción nueva ni aislada entre los periodistas chilenos. Pero esa 

percepción se ha mantenido en el terreno de lo especulativo, presumiéndose proporciones que nunca han sido 

empíricamente medidas. La intención de este proyecto descriptivo, entonces, es en primer lugar poner cifras a esas 

percepciones. Concretamente, el análisis cuantitativo busca describir la percepción de la valoración de la autonomía e 

independencia por parte de los medios chilenos (por sus dueños y ejecutivos), la valoración y el uso que hacen de ellas los 

editores y periodistas, características personales de los editores y periodistas asociadas a la autonomía e independencia y 

la atribución de responsabilidades por los niveles de autonomía e independencia con que ejercen los periodistas chilenos. 



En su segunda parte, el estudio aporta una interpretación del origen y consecuencias de los principales resultados de la 

encuesta aplicada a editores y periodistas. 

  

Un instrumento chileno para problemas chilenos 

Como se dijo antes, la investigación se divide en dos partes: 1) un estudio cuantitativo basado en una encuesta nacional 

auto administrada para cumplir con los propósitos descriptivos estadísticos del proyecto, y 2) una interpretación 

cualitativa acerca del origen y proyecciones de los principales resultados de la encuesta basada en la discusión grupal y 

entrevistas en profundidad con editores y periodistas. 

Parte cuantitativa. Para la parte cuantitativa del presente estudio se creó un instrumento ad hoc. Tanto la construcción 

como la aplicación de la encuesta se orientó en el método de Don Dillman.10 Precedieron a la construcción de la encuesta 

una serie de discusiones en grupo y entrevistas en profundidad con periodistas y editores, con las cuales se corroboró la 

pertinencia del estudio, se acotó el tema de la investigación, se aclararon conceptos y se definieron los problemas de 

mayor relevancia. Las preguntas incluidas en la encuesta tuvieron su origen básicamente en estos encuentros y 

entrevistas. Se confeccionaron varias versiones sucesivas de la encuesta, cada una de las cuales fue sometida al juicio de 

académicos, editores y periodistas. Las últimas correcciones se hicieron luego de aplicar el instrumento en un test piloto. 

La encuesta incluye nueve preguntas demográficas y otras once relacionadas con el tema del estudio, con un total de 101 

ítems. Las preguntas abordan el tema de la autonomía e independencia a través de la jerarquización de valores asociados 

a ellas, el uso de unas determinadas prácticas periodísticas, la disposición a resistir presiones externas, las características 

personales que definen a los editores y periodistas chilenos y la atribución de responsabilidades por las reconocidas 

falencias del ejercicio periodístico en este país (locus de control). 

La encuesta se aplicó a una muestra censal de todos los editores y periodistas chilenos que al momento de la investigación 

estaban trabajando en prensa escrita (periódicos y revistas informativas), radio o televisión abierta (excluidos los canales 

de cable) en régimen de jornada completa o media jornada. Se incluyó a 1.713 sujetos de 150 medios de comunicación de 

todo Chile. A falta de un directorio actualizado y exhaustivo de los editores y periodistas en ejercicio, éste debió 

confeccionarse también expresamente para la presente investigación. 

Una vez listo el cuestionario de la encuesta y confeccionado el directorio lo más completo y actualizado posible, se 

despachó la encuesta por correo postal a los respectivos lugares de trabajo con la petición de que la contestaran de 

inmediato y la devolvieran por correo postal sin costo para el encuestado. Siguiendo las recomendaciones de Dillman,11 

se hizo un total de cinco contactos con los sujetos de la muestra para maximizar la tasa de respuesta. La completa falta 

de estudios académicos que hubieran empleado en Chile una encuesta auto administrada aplicada a una muestra censal 

hacía imposible remitirse a alguna experiencia previa para pensar en una tasa de respuesta esperada. Sólo existían cifras 

no oficiales entregadas por agencias privadas que a veces hacen encuestas de este tipo con fines comerciales. De acuerdo 

con esas fuentes, las tasas de respuesta fluctúan entre 3 por ciento y 10 por ciento. Por tratarse en este caso de un 

trabajo académico hecho bajo el alero de una escuela de periodismo y una universidad de sólido prestigio en Chile (la 

Pontificia Universidad Católica de Chile), se estimó que ese porcentaje podría aumentar a 25 por ciento. Por eso, el 33,05 

por ciento de respuestas que efectivamente se obtuvo sobrepasó toda expectativa. 

Con el fin de resguardar el anonimato de los encuestados, los cuestionarios fueron remitidos aún sellados a una oficina 

ajena a la escuela de periodismo, donde fueron confeccionadas dos bases de datos independientes, que luego fueron 

confrontadas para eliminar errores. Para los propósitos descriptivos del estudio se procedió a analizar los datos 

cuantitativos en busca de la distribución de frecuencias de las variables dependientes e independientes. La variable 

dependiente que orientó toda la investigación fue la valoración y práctica de la autonomía por parte de los periodistas 

chilenos. El estudio utilizó esencialmente variables categóricas con escalas de cuatro o cinco alternativas. Además, se 

analizó las relaciones significativas entre variables demográficas y variables dependientes aplicando el test chi cuadrado. 



Parte cualitativa. En su parte cualitativa, el estudio buscó interpretar con editores y periodistas los principales hallazgos 

del análisis estadístico. La información cualitativa se obtuvo a través de tres grupos de discusión, uno con académicos de 

la escuela de periodismo de la Universidad Católica, otro con editores de diferentes medios de comunicación y un tercero 

con periodistas, también representando a los distintos medios. Además, se hicieron cinco entrevistas individuales en 

profundidad con editores y periodistas de vasta trayectoria. A todos se les plantearon las mismas preguntas abiertas sobre 

las probables explicaciones y proyecciones de los hallazgos de la encuesta, de manera que luego fuera posible analizar las 

transcripciones en busca de tendencias y patrones comunes. Finalmente se discutieron los resultados con una sicóloga y 

académica de la Universidad Católica experta en investigación de relaciones laborales. 

Todos los grupos de discusión y entrevistas individuales en profundidad, previos y posteriores a la encuesta, fueron 

realizados por la propia investigadora. Esta parte del estudio se apoyó en ciertas técnicas propias de los focus groups,12 

aunque sin aplicar rigurosamente el método. En el análisis de las transcripciones de las discusiones en grupo y las 

entrevistas no se utilizaron técnicas cuantitativas, como el recuento de palabras, sino que se emplearon oraciones como 

unidades de análisis, además de la codificación y recodificación de las transcripciones de acuerdo con conceptos 

relevantes y tópicos recurrentes que luego pudieran ser analizados considerando el tema central de este proyecto. 

  

Hallazgos en cifras y una interpretación de sus causas 

• Parte cuantitativa. 

Con una muestra de 574 sujetos sobre un universo de 1.713, el estudio tiene un margen de error muestral máximo de 4 

por ciento. Debido a que la muestra corresponde al 33,5 por ciento del universo, se debe aplicar el factor de corrección 

por población finita, con lo cual el margen de error máximo se reduce a 2 por ciento con un intervalo de confianza del 95 

por ciento. Por cierto, éste es sólo el margen de error muestral y no se incluye en él ningún error producto de las 

respuestas que no llegaron. 

En este caso fue posible hacer un análisis de representatividad de quienes contestaron el cuestionario comparado con 

aquellos que no lo respondieron (usando test chi cuadrado). Aunque se desconoce el error producto de las respuestas que 

no llegaron, el hallazgo de que las características demográficas conocidas de la muestra prácticamente coinciden con las 

del universo agrega un grado de confianza sobre los resultados. A un nivel de significación de 5 por ciento, muestra y 

universo son básicamente homogéneos si se considera el cargo de editor o periodista y el tipo de medio en que trabaja 

(prensa, radio o televisión). Las mujeres estuvieron levemente sobrerrepresentadas, y sí hubo una diferencia significativa 

en la distribución geográfica, donde los encuestados del norte de Chile aparecen como sub-representados. Excluida esta 

zona, en el resto del país muestra y universo vuelven a ser homogéneos. 

La encuesta puso cifras a ciertas características propias de un grueso de los editores y periodistas en Chile: su alta 

concentración en la región Metropolitana, donde se ubica la capital, Santiago (65%); la significativa proporción de ellos 

que trabaja en prensa escrita (60%); su juventud (57% tiene 35 años o menos) y su alto nivel de educación (77% tiene 

título universitario de periodista). 

En las primeras dos preguntas la encuesta confrontó a editores y periodistas con una misma lista de doce valores—metas o 

conductas deseables—tradicionalmente asociados con la práctica periodística y que pueden, de acuerdo a la importancia 

que se les atribuya, fortalecer o debilitar una actitud de autonomía. En la primera pregunta los encuestados 

debíanordenar jerárquicamente los tres valores que ellos estiman más importantes para el ejercicio del periodismo y los 

tres valores menos relevantes. En la segunda pregunta se les consultaba por los tres valores que, de acuerdo con su 

percepción, son los más importantes y los tres valores menos importantes para los medios, es decir, para sus dueños y 

directivos (Tablas 3 y 4). 

De acuerdo con los valores más priorizados en la primera pregunta –veracidad, pensamiento crítico e independencia– una 

mayoría de los editores y periodistas chilenos aprecia significativamente valores de la profesión que abiertamente exigen 



una actitud de autonomía. Consistentes con sus preferencias, le atribuyen la menor relevancia a valores que podrían 

limitar la acción del periodista a un mero cumplimiento de mandatos: obediencia y neutralidad. Sin embargo, se aprecia 

en la jerarquización una diferencia de proporciones importante entre los valores ponderados como los más relevantes y la 

relativa indiferencia hacia ciertas conductas necesarias para defender aquellos valores más significativos: iniciativa, 

creatividad y valentía. 

Los editores y periodistas perciben mayoritariamente a los dueños y directivos de los medios de comunicación interesados 

en valores muy distintos a los propios. Los encuestados consideran que los medios aspiran a tener profesionales eficientes, 

rápidos y obedientes. Entre los valores que ellos perciben como menos importantes para los medios figuran el 

pensamiento crítico y la independencia. Coinciden, sin embargo, en la relativa indiferencia hacia la iniciativa, creatividad 

y valentía, cosa que en el caso de los medios de comunicación vendría a ser consistente con su alta valoración de la 

eficiencia, rapidez y obediencia. 

La pregunta que surge inmediatamente frente a la existencia de estas dos jerarquías de valores tan opuestas entre sí es 

cuál de ellas opera entonces en las salas de prensa. El siguiente conjunto de preguntas de la encuesta sobre seis prácticas 

periodísticas (Tabla 5) apunta a detectar hasta qué punto editores y periodistas adoptan efectivamente una actitud de 

autonomía y hacen uso de ciertos espacios de autonomía posible en su lugar de trabajo. La misma pregunta formulada de 

cuatro maneras diferentes recoge información sobre la percepción de la frecuencia con que los medios promueven esas 

prácticas y la frecuencia con que editores, periodistas y el propio encuestado las emplean. 

De acuerdo con las percepciones de los propios editores y periodistas, existe un compromiso muy pobre con todas las 

prácticas expuestas en la encuesta y que demandan capacidad y voluntad para tomar decisiones propias e iniciativa para 

actuar. La percepción compartida es también que los periodistas son los menos comprometidos con la ejecución de estas 

prácticas. El conformismo y la institucionalización de las rutinas periodísticas se hacen patentes aquí. Estos hallazgos se 

pueden vincular a la relativa indiferencia hacia valores como la iniciativa, creatividad y valentía; están en una abierta 

contradicción con la alta valoración de la veracidad, pensamiento crítico y la independencia, y denotan una voluntad de 

adaptarse a los requerimientos que ellos perciben como promovidos por los medios: ser eficientes, rápidos y obedientes. 

Paradójicamente, todas las percepciones experimentan un vuelco cuando se trata de auto evaluarse. En esta situación, la 

mayoría de los editores y periodistas se ve en efecto realizando esas prácticas generalmente o muchas veces. 

Otra forma de medir el compromiso de los editores y periodistas con los valores que ponderan más alto, especialmente el 

de la independencia, fue preguntarles la frecuencia con que se perciben ofreciendo resistencia a las amenazas que 

pudieran poner en riesgo esos valores, como, por ejemplo, las presiones ejercidas sobre ellos por distintos agentes. Las 

siguientes tres preguntas en la encuesta sirven para obtener información sobre la percepción de los encuestados acerca 

de la resistencia que ofrecen los medios (dueños y directivos), editores, periodistas y los propios encuestados a las 

presiones más frecuentes, que provienen de los avisadores, las fuentes, el rating/ventas y del propio medio (Tabla 6). 

La percepción general es que los medios (dueños y directivos) son los menos interesados en resistir presiones. Perciben 

que la mayor resistencia, tanto de los medios como de los editores y periodistas, se ofrece a las presiones ejercidas por 

las fuentes. Los editores y periodistas reconocen que su mayor tolerancia es hacia las presiones que ejerce sobre ellos el 

propio medio en que trabajan, dando de nuevo cuenta de su adaptabilidad a las condiciones impuestas en el lugar de 

trabajo. Pero la realidad más amplia es que no existe la percepción de que los editores y periodistas ofrezcan con 

frecuencia o con cierta regularidad una resistencia a las presiones que se ejercen desde todos los frentes. 

Mucho se dijo en las discusiones y entrevistas previas a la encuesta que las debilidades del periodismo chileno se debían 

en buena parte a ciertas características personales de quienes trabajan en los medios de comunicación. A partir de esas 

conversaciones se confeccionó la siguiente pregunta planteada por separado para editores y periodistas (Tabla 7), en que 

se confronta al encuestado con una lista de rasgos que contribuyen a fortalecer o bien deteriorar una actitud de 



autonomía e independencia. Con ellas se obtiene información de los rasgos que se percibe caracterizan a los editores y 

periodistas de este país. 

Una serie de las cualidades personales que allí se presentan se consideran estrechamente asociadas a un editor o 

periodista que aspira a ser veraz, crítico e independiente, como ser reflexivo, emprendedor, audaz o autocrítico. Sin 

embargo, de acuerdo con su propia percepción, estos rasgos no caracterizan esencialmente a los editores y periodistas 

chilenos. En efecto, lo que menos los caracteriza es su capacidad para aceptar sus errores y su audacia. La falta de 

cualidades personales más marcadas atentan en contra de un periodismo veraz, analítico-crítico e independiente, e 

inhiben la autonomía. Preocupante son también los bajos niveles de conocimiento sobre lo que informan que se atribuye 

especialmente a los periodistas, con lo cual difícilmente se puede aspirar a ser autónomo o independiente. 

Con las últimas dos preguntas se pretendió conocer a qué y a quiénes responsabilizan los editores y periodistas de las 

debilidades del periodismo chileno y del nivel de conciencia de su propia responsabilidad por las críticas que se formulan 

hacia los periodistas (Tablas 8 y 9). En las respuestas a estas dos preguntas se expresan percepciones muy negativas hacia 

todos los factores o personas que se mencionan en ellas. De las respuestas se desprende entonces que los editores y 

periodistas también están conscientes del impacto negativo que tienen sobre el periodismo sus propias debilidades, como 

su conformismo con rutinas periodísticas, la falta de autonomía y el no asumir riesgos ni ser autocrítico. 

El cruce de las variables demográficas con las respuestas al tema del estudio muestra que las percepciones más críticas 

las formulan los editores y periodistas más jóvenes, aquellos que trabajan en Santiago y quienes tienen mayores niveles 

de educación. Además, las percepciones de los periodistas son muchas veces significativamente diferentes de las de los 

editores. En esos casos, la tendencia es que los periodistas sean más críticos que los editores. Este espíritu crítico se hace 

especialmente patente cuando los periodistas evaluan a sus jefes, cosa que no ocurre a la inversa. Los editores y 

periodistas tienden a percibir a estos últimos de manera muy similar. Finalmente, la variable sexo demostró ser 

prácticamente irrelevante en este estudio. El alcance del medio (local, regional o nacional) aparece estrechamente 

asociado a la variable lugar de trabajo (Santiago o regiones), porque prácticamente todos los medios de comunicación de 

alcance nacional se publican en Santiago. En general, la gente de Santiago tiende a ser más crítica que la de regiones. El 

tipo de medio (prensa, radio o televisión) tuvo un impacto significativo sólo en algunas de las preguntas. La tendencia es 

que las personas con un mayor espíritu crítico trabajen en televisión. 

  

• Parte cualitativa. 

Tres discusiones grupales y cinco entrevistas en profundidad con académicos, periodistas y editores complementan los 

datos estadísticos obtenidos a través de la encuesta con información cualitativa acerca de las formas concretas que los 

hallazgos empíricos adoptan en las salas de prensa, las posibles causas tras esos resultados y los desafíos que ellos 

plantean a futuro a los periodistas chilenos. 

En síntesis, el estudio cuantitativo demostró que los editores y periodistas estiman que la autonomía y la independencia 

son de mucha importancia para el ejercicio de su profesión, pero también reveló que esos valores no se practican ni se 

defienden habitualmente al momento de hacer periodismo. Los resultados más bien demuestran que en la práctica 

editores y periodistas se adaptan a los valores que ellos perciben que son importantes para los dueños y directivos de los 

medios (eficiencia, rapidez, obediencia). Además, los propios profesionales reconocen que no los definen esencialmente 

ciertas cualidades personales –como tener un sentido de autocrítica, la audacia, ser emprendedores, cultos o reflexivos–, 

que se estiman necesarias para defender y poner en práctica aquellos valores que los editores y periodistas jerarquizan 

como más relevantes para el periodismo: veracidad, pensamiento crítico e independencia. Sin embargo, ellos mismos son 

críticos al momento de evaluar el impacto negativo que tiene sobre el ejercicio del periodismo su propio conformismo con 

rutinas periodísticas, la falta de autonomía y el poco espíritu de riesgo. 



De las discusiones grupales y entrevistas se puede concluir que la percepción más compartida es que los valores 

priorizados en la pregunta 1 responden a un ideal muy lejano a lo que se vive en las salas de prensa en Chile. Coinciden 

también en que los valores ponderados como menos relevantes, en la práctica son de uso muy frecuente (espíritu 

conciliador y obediencia). Por eso, los editores y periodistas se reconocen más bien cuando miran los resultados de la 

pregunta 2 y concluyen que «los periodistas chilenos son como los medios los quieren.» Dicen que idealmente se valora la 

autonomía, el espíritu crítico y la independencia, porque es eso lo que se les ha enseñado en las escuelas de periodismo. 

Pero la significativa brecha entre ideal y realidad obedece, según una percepción prácticamente unánime, a una 

adaptación casi sin resistencia a lo que se percibe como exigencias del medio o bien como rutinas del quehacer 

periodístico. 

Según editores y periodistas, la falta de reproche –tanto desde la sociedad como desde el medio– por realizar un 

periodismo que carezca de rigor, iniciativa o espíritu crítico facilita esta adaptación. Incluso sienten que el público, los 

propios colegas y el medio para el que trabajan muchas veces rechazan el trabajo de los periodistas que se salen de la 

norma y procuran ser creativos y más incisivos. Opinan que se ha consolidado una solidaridad en la mediocridad. En esas 

circunstancias, no le encuentran sentido a asumir el gran costo económico y laboral que les puede significar ser 

autónomos (perder el lugar de trabajo en un país en que existen extremadamente pocos medios de comunicación y un 

exceso de periodistas). Otro motivo de adaptación es, según los profesionales, la falta de conciencia en las salas de 

prensa de esta contradicción entre los valores ideales del periodismo y aquellos que efectivamente se emplean, porque no 

existen instancias de reflexión sistemática al interior de los medios de comunicación para evaluar el trabajo que se está 

realizando y cómo se está haciendo. Un tercer argumento gravitante que explicaría la brecha descubierta es la 

inseguridad personal de los editores y periodistas, pero que se atribuye en forma importante a la manera de ser del 

chileno. Sintetizan que «nos da miedo decir lo que pensamos o diferenciarnos de la masa por temor al ridículo y a 

sentirnos excluidos del grupo. Uno prefiere renunciar a los ideales antes que sentirse rechazado». Ello alimenta el 

conformismo y el poco espíritu de riesgo, que pasan a ser claves en la adaptación de los profesionales al sistema. 

Concluyen los editores y periodistas que el empeño por no deteriorar las relaciones interpersonales y el conformismo 

generan una falta de crítica –porque ella tiende siempre a ser interpretada como una agresión personal– y también de 

autocrítica, lo cual impide tomar conciencia de las debilidades y perfeccionar la acción periodística. Esta falta de espíritu 

crítico, argumentan, se proyecta también a la relación muchas veces acrítica de los editores y periodistas con las fuentes. 

En antecedente de los hallazgos de este estudio, los profesionales consideran que para activar un cambio positivo en el 

periodismo chileno es necesario educar a las nuevas generaciones de periodistas de manera que no sólo conozcan y 

aprecien los valores de su profesión, sino que también asuman el riesgo de defenderlos y la responsabilidad de ponerlos 

en práctica considerando la trascendencia social de su profesión. Destacan la necesidad de formar personalidades fuertes 

y libres, que valoren la crítica y sean capaces de autocriticarse para no interrumpir jamás su proceso de 

perfeccionamiento profesional. Reconocen que no habrá cambios positivos orientados a una mayor autonomía e 

independencia de sus profesionales si no se desarrolla y cultiva también dentro de las salas de prensa un adecuado 

espíritu crítico y autocrítico. Por eso dicen que debieran generarse en los medios de comunicación instancias de diálogo y 

de reflexión permanentes para evaluar con asertividad (sin agresiones ni inhibición) el trabajo periodístico y buscar 

formas de mejorarlo. Básico para ello es también que los medios tengan un claro proyecto periodístico, ojalá por escrito, 

que sirva de marco de referencia para esa reflexión y evaluación. 

  

Las tareas pendientes 

Con los resultados del estudio a la vista, los editores y periodistas plantearon ya algunos de los desafíos que debiera 

asumir el periodismo chileno. Junto con ellos, los académicos también subrayaron la necesidad de tener estos resultados 

en mente para formar a los futuros profesionales que este periodismo requiere. 



La investigación demostró que los editores y periodistas no han asumido una actitud de suficiente autonomía e 

independencia, que les permita enfrentar adecuadamente las oportunidades y dificultades del periodismo chileno de hoy, 

caracterizado por el uso de tecnología de punta, que opera dentro de un sistema de libre mercado y nuevamente en un 

contexto democrático. Una actitud de dependencia, sumisión y pasividad no contribuye al fortalecimiento de la 

democracia, y la identidad del periodista corre el serio peligro de destruirse y desaparecer si éste se somete sin más a las 

condiciones impuestas por el mercado o la tecnología. La falta de autonomía e independencia de los periodistas deja el 

camino libre a quienes sustentan el poder político y económico, entre otros, para que definan la agenda noticiosa en 

beneficio propio y en demasiadas oportunidades sin consideración del bien común o incluso en contra de éste. Ello implica 

que el ideal democrático de satisfacer el derecho humano a la información relevante, tácitamente asumido por los medios 

de comunicación, está siendo traicionado, y que sus traidores están poniendo en riesgo las garantías de acceso y difusión 

de la información. Las obligaciones morales ameritan derechos morales, recuerda la Comisión Hutchins (1947).14 Quien no 

cumple con el deber, no se hace acreedor del derecho. 

Este estudio descriptivo de los periodistas chilenos viene a validar las dudas de Merrill15 y otros acerca de la utilidad de 

las leyes que garantizan la libertad de prensa cuando los editores y periodistas no muestran voluntad de hacerse cargo de 

esa libertad. Más que leyes, la prensa libre necesita de individuos libres. Sin una voluntad de hacer uso de la libertad, la 

alta ponderación atribuida a la veracidad, el pensamiento crítico y la independencia no va a tener un real impacto en el 

ejercicio y el producto periodísticos. Además, los editores y periodistas reconocieron que cualidades como el rigor, la 

creatividad, la autocrítica y el espíritu emprendedor no los caracterizan mayormente, mientras que la inseguridad y el 

conformismo con rutinas periodísticas los definen mucho más. 

Todos éstos son signos preocupantes de los profesionales chilenos. Revertirlos depende en buena medida de los propios 

editores y periodistas. Las salas de prensa chilenas necesitan de la presencia de líderes que se atrevan a ser autónomos, 

que defiendan y pongan en práctica las conductas que valoran y que sirvan así de modelo para otros. Autonomía, 

competencia profesional y la capacidad de establecer adecuadamente relaciones con otros debieran ser cualidades 

claramente reconocibles de un editor y periodista que valora la veracidad, el pensamiento crítico y la independencia. 

Sin embargo, también es necesario contar con medios de comunicación y un contexto social que valore a los editores y 

periodistas libres y sus logros periodísticos. Las experiencias de compensación social y de éxito que puedan exhibir los 

líderes motivarán a otros más reticentes a seguir su modelo. Contrariamente, si los medios de comunicación rechazan y 

despiden a estas personas, y si la sociedad las acusa de irreverentes y las considera una amenaza a la estabilidad, va a ser 

prácticamente imposible que aquellos editores y periodistas más inseguros o que tiendan al conformismo los imiten 

voluntariamente. La aceptación y promoción de estas personalidades libres y capaces de ejercer un liderazgo positivo son 

señales de la voluntad de un medio de comunicación de querer ejercer un periodismo libre. También son la prueba del 

grado de valoración de una sociedad de la libertad de expresión y de su derecho a la información. 

Es importante para ambos, los periodistas y la sociedad, aprovechar las oportunidades que el presente le está ofreciendo 

al periodismo chileno. Los editores y periodistas debieran usar creativamente la alta tecnología a la cual tienen acceso, 

debieran desarrollar un espíritu emprendedor para manejarse adecuadamente en un contexto de libre mercado en 

beneficio de su trabajo periodístico, y debieran compartir la responsabilidad de cuidar y fortalecer la nueva democracia 

chilena. 

Esta investigación se ha centrado fuertemente en la porción de responsabilidad que le cabe a los propios editores y 

periodistas en la manera en que se está ejerciendo el periodismo en este país. Este enfoque responde al interés de este 

proyecto de contribuir con sus hallazgos al mejoramiento de la formación de los actuales y sobre todo los futuros 

periodistas. Ello especialmente en los cursos de Ética Periodística, en los cuales se debe enfatizar el libertad personal y 

de hacerse responsable de sus decisiones y actos. Sin embargo, ello no quiere decir que no existan además otras 

explicaciones para el débil compromiso de los periodistas chilenos con la autonomía y la independencia. Aún hace falta, 



por ejemplo, investigar rigurosamente el impacto sobre el ejercicio periodístico de las leyes chilenas relacionadas con la 

acción de la prensa; también el impacto de la propiedad de los medios, su estructura, las políticas empresariales o las 

culturas corporativas. Todos estos estudios son necesarios para obtener información complementaria que permita ir 

dibujando el cuadro completo de la realidad del periodismo chileno y muy especialmente para hacer justicia a los 

editores y periodistas considerándolos en todo el contexto al momento de medir responsabilidades y criticar prácticas. 

Sería también valioso replicar este estudio en otros contextos para evaluar el posible impacto del factor cultural en este 

trabajo. Además, sería interesante analizar empíricamente productos periodísticos y luego buscar posibles relaciones con 

los hallazgos de este estudio. 

Por último, considerando el objetivo pedagógico de este trabajo, será especialmente importante diseñar y probar 

métodos que contribuyan a revertir las debilidades detectadas en la investigación. Esos métodos necesitan contribuir al 

desarrollo de un pensamiento crítico y autocrítico, crear la habilidad de argumentar asertivamente, deben inspirar a los 

alumnos a ser creativos, innovadores y a tomar decisiones propias respecto de sus trabajos. 

De acuerdo con los hallazgos de este proyecto, el gran reto para los profesores de Ética Periodística será procurar ir 

cerrando la brecha que actualmente separa el conocimiento que los periodistas tienen de los valores que son importantes 

para el ejercicio del periodismo de su consecuencia, su compromiso, con esos valores. Aún así, es importante subrayar 

que resultados como aquellos detectados en este estudio son en parte inevitables. A lo largo del proceso de aprender a 

hacer periodismo y efectivamente practicarlo, parte de lo que se aprende también se pierde. Por eso, sería una ilusión 

aspirar a que se viera replicado en los medios de comunicación todo aquello que se enseña como un ideal en las clases de 

Ética Periodística. Pero la intención debe subsistir y se deben hacer los mayores esfuerzos posibles por incrementar 

sustancialmente los porcentajes de editores y periodistas que en Chile sean capaces y tengan la voluntad de actuar con 

autonomía e independencia no sólo a veces o rara vez, sino generalmente o muchas veces. 
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